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Quinto domingo después de Pentecostés 
    

Mateo 10:24-39 

Este quinto domingo después de Pentecostés nos trae un mensaje 
esperanzador y motivador para quienes confiamos en Jesús como 
nuestro guía y Salvador, asó como también una exhortación a 
serle fieles por sobre todas las cosas. 

El Evangelio de Mateo nos presenta a Jesús hablándole a sus discípulos, luego de haber 
elegido y enviado a los 12 apóstoles a misionar dentro de Israel. En los versículos que 
preceden a nuestro texto, Jesús había advertido a los apóstoles que su trabajo podría 
volverse duro y que en el proceso iban a ser perseguidos y maltratados, pero nada de esto 
debía hacerlos desesperar ni perder la confianza en la voluntad de Dios, ya que sería el 
mismo Espíritu de Dios quien hablaría por sus bocas y los cuidaría, promesa que hemos 
visto y presenciado durante la fiesta de Pentecostés y la consiguiente misión de los 
apóstoles. 

El temor ante lo que pueda suceder no debe obstaculizar el cumplimiento de nuestra 
misión encomendada por Jesús. El temor que podemos sentir debe estar ligado a Dios, no 
a los hombres, ya que al fin y al cabo, es Dios el único quien tiene el poder sobre el 
mundo, sobre la vida y sobre la muerte. Como cristianos, solemos tener vergüenza de 
practicar y confesar nuestra fe en todo momento, y esperamos casi siempre para hacerlo 
dentro de la Iglesia, como si le tuviéramos miedo a la gente de afuera. Pero Jesús nos está 
diciendo que no debemos temer ni tener vergüenza, por que nuestra vida tiene su 
fundamento en Dios y no en la gente. Es Dios quien nos manda a predicar y es Dios quien 
nos manda a amar a nuestros prójimos, es decir, Dios es el principio y fin de nuestro ser y 
es la razón por la cual vivimos y trabajamos en el mundo: "No teman a los que matan el 
cuerpo, pero no pueden matar el alma. Teman más bien a aquél que puede arrojar el 
alma y el cuerpo a la Gehena" (v.28). Como cristianos podemos ser agredidos, se pueden 
reír de nosotros, o incluso matarnos, pero eso no es el fin de nada y debemos estar 
confiados en Dios, ya que si bien, esto es muy fuerte y no nos gusta, es parte de la vida y 
la vida no se termina con el paso por este mundo, sino que continúa junto al amor de 
Dios. Tenemos contados todos nuestros cabellos (v.30), es decir, Dios nos conoce y nos 
cuida, sabe todo lo que nos pasa y nos envía su Espíritu para sostenernos, darnos consuelo 
y para que sintamos su infinito amor. 
Si cuidar nuestra vida implica que no prediquemos el Evangelio, Jesús nos manda a no 
cuidarla; y si trabajamos en la Iglesia, pero no mostramos convencimiento y confianza en 
Dios, Jesús nos llama a tomar nuestra cruz y a "hacernos cargo" de nuestra fe y de lo que 
eso implica para nosotros, para nuestros prójimos y para el mundo entero. Tomar la cruz 

significa ser partícipes de la cruz de Cristo y dejarnos transformar por ella, para poder 
darnos cuenta de nuestros pecados y lograr el arrepentimiento personal para, de esa 
manera, sentir el gran amor de Dios reflejado en su perdón y en su salvación para todos 
quienes creen en Él. El amar a nuestros padres, hijos o hermanos por supuesto que no 
tiene nada de malo, pero si eso te aleja del Evangelio y no te permite cumplir con los 
mandamientos y la voluntad de Dios, se debe hacer algo al respecto, ya que Dios siempre 
debe ser el centro de nuestras vidas. Esto no significa alejarnos de nuestra familia, sino 
que trabajar para que ellos también pertenezcan a Dios. Jesús nos está mostrando a un 
Dios celoso de su pueblo y que siempre busca lo mejor para nosotros. Es por esto que nos 
dice esto que puede parecer tan duro, pero es necesario tomarlo en cuenta. 
El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará (v.39). 
Jesús nos habla de la vida eterna; si lo único que tratamos de hacer es cuidarnos a 
nosotros mismos y no preocuparnos por Dios ni por el prójimo, entonces, nuestra vida no 
vale nada y no estamos haciendo lo que Dios quiere. El se deje a sí mismo centrándose en 
Dios y en el prójimo, cumplirá lo que Dios quiere: un mundo mejor, centrado en el amor 
y con confianza en Él. Todo esto no es pura "teología", sino más bien, práctica cristiana. 
Lo que quiere lograr Jesús de cada uno de nosotros, es que tengamos una fe tan firme y 
una confianza en Dios tan grande, cosa que nos sostengan en los momentos difíciles y nos 
ayuden a vivir mejor en este mundo que tanto lo necesita. Pero para lograr esto, debemos 
dejar muchas de nuestras concepciones humanas y centrarnos en Dios; debemos dejar de 
ser tan egocéntricos y ver al prójimo que tenemos al lado; dejar de cuidar y soñar con el 
dinero, y comenzar a trabajar también por vocación de servicio. 
Jesús nos está llamando a ser fieles al Evangelio, pero más aún, a ser fieles a nosotros 
mismos y a Dios. Niños, jóvenes, adultos y ancianos, todos somos llamados a servir a 
Dios en el mundo y a hacerlo con alegría, ya que Él es la razón de nuestro vivir y existir. 
¿Qué mejor manera de agradecer a Dios es alabándole y contando al mundo todas sus 
maravil las? ¿De qué manera puede cada uno de nosotros hacer prevalecer la fe en Dios 
por sobre nuestras necesidades personales? ¿Cómo debo relacionarme con mi familia o 
con mis amigos que no son cristianos para que no me alejen de Dios? He aquí algunas 
preguntas que nos pueden ayudar a encontrarnos en Dios y sentirnos como hijos suyos en 
el mundo. 

        
Actividad suger ida 
Leemos el texto con los chicos y chicas. Podemos elegir algunos versículos para 
centrarnos en la reunión, considerando que este texto es difícil de tratar. Uno de los temas 
en los que podemos hacer énfasis es en la misión de nuestra congregación y toda la 
iglesia. Luego de compartir la lectura y agradecer a Dios por estar reunidos/as, 
preguntamos a los chicos/as “¿qué es misión?, ¿cuál es la misión de la 
iglesia/congregación?” Si sabemos que la misión de la iglesia es proclamar la Buena 
Noticia, contarle al mundo que Jesús existe y que murió por nuestros pecados para 
regalarnos la vida eterna… ¿cuál es nuestra misión como cristianos y cristianas, 
seguidores de Cristo?  



Con los m� s peque�o s podemos dibujar los lugares a los que ellos van regularmente, 
como la escuela, casas de amigos, la propia casa, etc. Y despu� s compartir en grupo en 
qu� lugares ellos han hablado de Jes� s, si charlan con las personas que quieren (familia, 
amigos, etc.) sobre Dios, Jes� s y las cosas que � l hizo por nosotros, etc. Para terminar, 
pueden poner un s�mbolo (una cruz, un coraz� n, una paloma…) donde s� lo hacen, y dejar 
la tarea de “avanzar” en un lugar m� s, cont� ndole a alguien sobre lo que es ser cristiano 
(es importante haber aclarado esto antes con los chicos, contestando sus preguntas e 
inquietudes). 
Con los m� s grandes, podemos hacer un collage (individual o comunitario). El t�tulo es 
“Mi/nuestra misi�n como cristianos/as es…” La idea es que escriban, pinten, recorten, 
etc. nuestros deberes y algunas situaciones que ilustren el ser seguidores de Cristo. Para 
terminar, compartir en grupo y reflexionar sobre lo que hacemos y lo que deber�amos 
hacer, y tambi� n qu� nos detiene a hacerlo. Ser�a muy lindo si entre todos se encuentran 
“estrategias” para hacer misi�n y demostrar al mundo que somos cristianos y cristianas de 
coraz� n. Es recomendable que los trabajos siempre queden expuestos en la congregaci� n. 
En ambos casos, terminamos el encuentro con una oraci�n agradeciendo a nuestro Se�o r 
por habernos llamado y darnos la posibili dad de gozar de sus dones y sentir su amor. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
CARTA DE SANTIAGO 

 
Esta carta fue escrita a los jud�os repartidos en el mundo (di� spora), como 
una gu�a para la vida cristiana. Es as� como se refiere a temas tales como 
las tentaciones y pruebas, la paciencia y fortaleza, la lengua, la sabidur�a, 
la oraci� n, la fe y el cristianismo en acci� n, entre otros. 

Santiago insiste en la necesidad de probar la autenticidad de la fe por 
medio de las obras, lo cual pareciera contradecirse con las ense� anzas de 
Pablo sobre la justificaci�n por la fe. Pero esto no es as�, cuando Pablo 
habla de la fe se refiere a la convicci� n arraigada en el coraz�n , que 
siempre produce buenas obras como frutos. Y Santiago se refiere a la fe 
m� s como un conocimiento intelectual (pensando en los que hablan de su 
fe, sin sentirla) que sin consecuencias pr� cticas, no sirve y es una fe 
muerta. 

La carta de Santiago es una linda carta de cinco cap�tulos, para aprender 
m� s sobre la vida que, como cristianos y cristianas, deber�amos llevar. 
Tiene ejemplos pr� cticos que son aplicables a nuestras vidas. Y es un 
buen material para estudios b�blicos y campamentos, para leerlo y 
trabajarlo en comunidad. 

 

“ Si alguien est� afligido, que ore. Si est� a legre, que cante salmos” 
(Santiago 5:13). 
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